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			Para Lu, quien vislumbró 
con claridad meridiana 
que la ciudad de México en realidad  
son mil ciudades en una.

			Para Amy, que nació en 
«el ombligo del mundo».
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			[…] y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas 
en el agua, y en tierra firme otras grandes poblaciones, 
y aquella calzada tan derecha por nivel como iba a México,  
nos quedamos admirados, y decíamos que parecía a las cosas 
y encantamiento que cuentan en el libro de Amadís 
por las grandes torres y cues y edificios que tenían dentro en 
el agua, y todas de cal y canto; y aún algunos de nuestros 
soldados decían que si aquello que veían era entre sueños. 
Y no es de maravillar que yo aquí lo escriba de esta manera, 
porque hay que ponderar mucho en ello, que no sé cómo lo 
cuente, ver cosas nunca oídas, ni vistas y aun soñadas, como vimos.

			Bernal Díaz del Castillo, 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, S. xvi.

			PREFACIO

			Las palabras son símbolos que articulan 
una memoria compartida.

			Jorge Luis Borges, El congreso, 1975.

			El 13 de agosto de 1519 la ciudad de México-Tenochtitlan se rindió ante el ejército indohispano que la había asolado durante tres meses. Este acontecimiento puso fin a una primera etapa del proceso de reconocimiento, conquista, colonización e integración del actual territorio mexicano a la monarquía hispánica y dio paso a otra, en la que los castellanos y los pueblos vencedores sometieron a distintos señoríos del territorio que hoy conocemos como Mesoamérica.

			Los sentidos y significados de este proceso histórico han sido discutidos desde el propio siglo xvi a ambos lados del Atlántico en función de los contextos políticos, ideológicos e historiográficos con los que cada generación se acercó al pasado con el fin de explicar y comprender tales sucesos. No es este el lugar para analizar detenidamente la producción historiográfica de las cinco centurias precedentes en torno a la conquista de México. Baste decir que, para la historiografía del siglo xx elaborada en México y España, tuvo sentidos opuestos, aunque ambos relatos compartían el mismo sustrato nacionalista: en el primer caso, se trató de un choque violento que se tradujo en la destrucción de un mundo altamente civilizado; en el segundo, de una heroica conquista que puso las bases del imperio español. En los dos casos el protagonismo de la gesta recaía en dos actores, Moctezuma y Hernán Cortés, que simbolizaban, respectivamente, a la civilización indígena y a la hispánica. En ese relato simplista, no solo se silenciaban los complejos mecanismos de negociación, la forja de alianzas políticas y militares, el rol de los distintos capitanes y soldados castellanos, el papel de las mujeres de ambos grupos o las mutuas incomprensiones, sino, sobre todo, la participación de los diversos grupos indígenas, y sus diversas posturas ante las nuevas realidades históricas que les era dado presenciar.

			El quinto centenario del viaje colombino, conmemorado en 1992, fue la ocasión de generar un debate académico sobre las complejas relaciones entre la civilización mediterránea y la civilización mesoamericana. El gobierno de España ideó un programa académico y cultural bajo el signo de la «conmemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América», cuya concepción pronto fue cuestionada por diversos grupos en la orilla americana del Atlántico, tanto por representantes de los pueblos indígenas como, también, en diversos espacios académicos. La crítica se originaba no solo por la negación intrínseca del «otro», sino porque también la idea del «descubrimiento» silenciaba la violencia física y simbólica ejercida por los europeos sobre los pobladores nativos y estaba signada por un marcado eurocentrismo. Miguel León-Portilla, uno de los mejores conocedores entonces de la cultura náhuatl, propuso denominar al proceso iniciado en 1492 como Encuentro de dos mundos, por lo que ello significaba de reconocimiento e influencia recíproca. De manera coincidente, el historiador mexicano José Luis Martínez publicó su monumental estudio sobre Hernán Cortés, a partir de una amplísima y sólida base documental que sigue siendo el punto de partida, junto con los trabajos de William Prescott y Hugh Thomas, para acercarse a los sucesos iniciados en 1519, en el territorio mexicano.

			El bienio 2019-2021 trajo consigo la posibilidad de repensar la conquista de México desde los espacios académicos. De esta suerte, se llevaron a cabo numerosos encuentros, coloquios, congresos y seminarios, al tiempo que se publicaron diversas obras, colectivas o individuales, que buscaban aportar nuevas claves de lectura y profundizar en el conocimiento de los sucesos que culminaron con la caída de México-Tenochtitlan, en agosto de 1521. Signo de nuestro tiempo, a través de diversos canales y dispositivos culturales como los podcasts, los portales de internet o las series televisivas, que se sumaron a los habituales documentales o libros de divulgación, elaborados muchos de ellos por autores que no eran especialistas en la materia, se pretendió ofrecer al gran público un acercamiento a los acontecimientos y procesos desencadenados a partir de 1519.

			Esta reflexión colectiva se vio impulsada por un acontecimiento inesperado: en marzo de 2019 la prensa española dio la noticia sobre una carta que el presidente de México había enviado al rey de España, con motivo del quinto centenario del arribo de Hernán Cortés a las costas de Veracruz. Tergiversando los hechos, los distintos diarios señalaron que el mandatario mexicano exigía que España se disculpara por la conquista, sin publicar nunca el contenido completo de la carta ni el argumentario que sostenía tal petición. Ahora que la carta es de acceso público, es posible constatar que, en realidad, lo que solicitaba el jefe del ejecutivo mexicano era llevar a cabo una reflexión conjunta sobre la conquista, sobre la historia compartida y que España asumiera su responsabilidad histórica en los procesos de colonización de América. Que la carta a su vez manipulase varios aspectos de la historia del siglo xvi, no le resta interés como una propuesta de acercamiento entre los dos países para que, a través del reconocimiento del pasado común, las relaciones bilaterales tomaran nuevo impulso en el siglo xxi. La carta hizo que el debate académico sobre la conquista se transformara en un debate público de naturaleza política que poco tenía que ver con los hechos históricos. Pero resulta interesante constar, sin embargo, por las declaraciones públicas de los distintos actores que tanto en España como en México opinaron sobre la misiva del presidente mexicano, el enorme desconocimiento que existe sobre la conquista entre el público no especializado —a pesar de todo lo que se ha escrito a propósito—, así como la distancia que separa al mundo académico de la sociedad a la que se debe.

			El libro que el lector tiene entre sus manos plantea como objetivo fundamental ofrecer al público no especializado una visión rigurosa y actualizada sobre el proceso histórico que culminó con la formación de una entidad geopolítica de dimensiones planetarias: la monarquía hispánica. En consecuencia, no busca volver a contar la gesta de Cortés, ni tampoco hacerse eco de una historia victimista, que niega a los actores indígenas su capacidad de acción. Por el contrario, pretende explicar el proceso de reconocimiento, conquista y colonización del actual territorio mexicano desde la perspectiva de la historia global que trascienda los estrechos límites de la historia nacional —y la historiografía nacionalista— mostrando la complejidad de un proceso histórico que tuvo enormes consecuencias para el mundo entero y que contribuyó al desarrollo de la primera globalización. En este sentido, se trata de una historia y una memoria compartidas, no solo entre España y México, sino entre América, el Mediterráneo, Asia y África, territorios todos poseedores de complejas y originales civilizaciones que, al confrontarse —de forma pacífica o violenta— acabaron formando el mundo del cual somos herederos.

			En una obra de naturaleza divulgativa como la presente, es imposible dar cuenta de todas las fuentes y autores a los que se ha recurrido en las prescriptivas notas que apuntalan los trabajos académicos, por lo que se han reducido al mínimo. Los amigos y colegas de ambos lados del mar sabrán reconocer en las próximas páginas muchas de sus ideas compartidas en congresos, seminarios, conferencias, libros y artículos especializados o de divulgación. La extensa bibliografía final, además de orientar a la persona interesada, quiere ser un reconocimiento a la labor intelectual de los compañeros de profesión a los que tanto debo. No quisiera dejar de reconocer públicamente al menos a los más cercanos y cuyos trabajos nutren directamente el texto: Berenice Alcántara, Clementina Battcock, Margarita Cossich, Raquel Güereca, Alicia Mayer, Elena Mazzetto, Federico Navarrete, Carmen Martínez, Pilar Martínez, Rodrigo Martínez Baracs, Guadalupe Pinzón, Francisco Quijano, Jessica Ramírez, José Rubén Romero y Antonio Rubial.

			Deseo señalar, igualmente, que este libro es resultado de una intensa labor investigadora desarrollada a lo largo de casi dos décadas entre España y México. Muchas de las ideas, reflexiones e interpretaciones vertidas en estas páginas han sido enunciadas en congresos especializados, conferencias y entrevistas destinadas al gran público o bien, fueron ya publicadas en artículos científicos y capítulos de libros, de los cuáles se da puntual cuenta en la bibliografía final. La labor de síntesis, así como la reflexión retrospectiva, me ha permitido sin duda matizar algunos de mis propios asertos y ofrecer al lector interesado una obra de conjunto, actualizada y rigurosa, con la cual contribuir al debate académico, al mutuo reconocimiento y al reencuentro entre las dos orillas del Atlántico.

			Quisiera cerrar estas páginas agradeciendo a las entidades y personas que han hecho posible este libro. En primer lugar, a la editorial La Esfera de los Libros, por invitarme a escribir esta obra y publicarla dentro de sus colecciones. En segundo término, a Diego Afonso Martínez y César Cervera Moreno por su acompañamiento durante todo el proceso de edición. Finalmente, pero no menos importante, a Lucía Beraldi, mi compañera de ruta, cuyas ideas y reflexiones nutrieron el escrito al tiempo que cuidaba de la pequeña Amaya para que yo pudiese sustraerme de las tareas de la paternidad y dar fin al texto. Sin su apoyo hubiera sido imposible; sirvan estas líneas de gratitud perenne.

			Ciudad de México
Verano de 2024

			I. EL INICIO DE LA GLOBALIZACIÓN

			Cuando Cristóbal Colón zarpó del puerto de Palos el 13 de agosto de 1492 tenía como objetivo llegar a Cathay —es decir, China—, presentar ante el Gran Khan las cartas que los Reyes Católicos habían dirigido al señor más poderoso de la tierra e iniciar unos intercambios comerciales que beneficiaran tanto a la Corona castellana como a sus propios intereses. Pero, ¿cómo tuvo noticia un comerciante genovés de la existencia de China? ¿Por qué buscaba al Khan cuando ya en aquel territorio se había instalado una nueva dinastía? Y, en última instancia, ¿por qué Isabel de Castilla y Fernando de Aragón tenían interés en entablar relaciones con aquel poderoso señor? ¿Y de qué forma ello se relaciona con la conquista de México-Tenochtitlan?

			La historia de la conquista de la Nueva España se ha explicado hasta hace pocos años como el resultado del tesón de un hombre excepcional —Hernán Cortés—, que acompañado de un reducido grupo de «españoles» conquistó en dos años a uno de los «imperios» más poderosos de la Tierra. Pero vista desde la perspectiva de la historia global, la «gesta» cortesiana es un hito más en el proceso de expansión de las monarquías ibéricas, es decir, Castilla y Aragón, en el que pueden enmarcarse las empresas de actores como Bartolomeu Días, Cristóbal Colón, Gonzalo Fernández de Córdoba o Hernando de Magallanes.

			Sin negar la importancia de las dinámicas expansivas ibéricas, una mirada no eurocéntrica permite reconocer que, en realidad, a lo largo de la Plena y la Baja Edad Media, Europa fue una península del mundo asiático que se vinculó de manera subsidiaria al gran mercado mundial que fue la Ruta de la Seda, controlado durante los siglos xiii y xiv por los mongoles, verdaderos impulsores de la primera globalización.

			La Ruta de la Seda se constituyó hacia el siglo i antes de Cristo. Fue impulsada por la dinastía Han (206 a. C.-220 d. C.), con el fin de vincular su territorio con la vertiente oriental del Mediterráneo. Más que un camino, la Ruta fue una red de rutas de intercambio, articulada por asentamientos, mercados y oasis, algunos de cuyos nodos más importantes eran Xiang, Samarcanda, Bujará, Bagdad, Damasco y Antioquía. Desde esta ciudad nacían otras dos vías: una hacia el norte, que pasaba por Constantinopla, Venecia y Génova; y hacia el sur la que concluía en Alejandría y de ahí se dividía por el norte de África hasta llegar a Cartago y el Magreb.

			Es un error pensar que la Ruta de la Seda fue únicamente una red de vías terrestres. Aunque estas fueron de gran importancia, se complementaban con las vías marítimas, que desde la actual península de Corea y Japón llegaban hasta Somalia y Alejandría, bordeando las costas de las penínsulas índica y arábiga, adentrándose en el mar Rojo. Este hecho resulta fundamental para comprender tanto la empresa colombina como el proyecto cortesiano: ambos querían llegar a las Indias, con el fin de establecer contactos comerciales.

			En su Historia general de las Indias, publicada en 1552, Francisco López de Gómara recordaba el estrecho vínculo de la empresa atlántica con aquella realidad histórica a la que acabamos de referirnos:

			Es bien verdad que de la India se dijeron las Indias. India propiamente se dice aquella provincia de Asia donde Alejandro Magno hizo guerra, la cual tomó nombre del río Indo […]. De esta gran India, que también nombran Oriental, salieron grandes campañas de hombres, y vinieron (según cuenta Herodoto) a poblar en la Etiopía, que está entre la mar Bermeja y el Nilo, y que ahora posee el preste Gian. […] De la India, pues, del preste Gian, donde ya contrataban portugueses, se llamaron nuestras Indias, porque o iba o venía de allá la carabela que con tiempo forzoso aportó a ellas; y como el piloto vio aquellas tierras nuevas, llamólas Indias, y así las nombraba siempre Cristóbal Colón.1

			Más adelante volveremos sobre las implicaciones de este texto. Centrándonos de nuevo en la Ruta de la Seda, existen en la actualidad nuevas propuestas interpretativas que han profundizado en la realidad histórica de la Ruta y han explicado su supervivencia a lo largo de los siglos. En primer lugar, la Ruta fue un espacio de circulación de dimensiones planetarias que vinculaba China, Asia central, Persia, el mundo índico, el Mediterráneo y el norte de África. En segundo término, debe señalarse que el desarrollo comercial se benefició de relaciones de complementariedad entre economías agrarias y pastoriles que impulsaron la consolidación del nomadismo en las estepas euroasiáticas. Asimismo, los especialistas han subrayado la conexión indirecta entre los extremos oriental y occidental de la ruta y la circulación de mercancías, personas, lenguas, conocimientos geográficos, tradiciones y prácticas culturales y religiosas, manifestaciones artísticas, modas, etc. Entre las innovaciones tecnológicas más importantes deben destacarse la brújula, la pólvora, el papel, los relojes, los mapas y los astrolabios. Todos ellos tuvieron una importancia capital en la conquista del continente americano. Entre las mercancías más estimadas estuvieron los caballos, las pieles, la cerámica, la orfebrería, los textiles, las especias, los perfumes, el marfil, la plata, el oro y, por supuesto, la seda, que por su valor y su peso servía como principal medio de intercambio, dando su nombre a esta densa red de caminos.

			La historia de la Ruta de la Seda se divide en cuatro periodos: el antiguo (i a. C.-vii d. C.); el califal (vii-xii), omeya primero y abasí, después; el mongol (xiii-xiv); y el moderno, marcado por el ocaso de los mongoles y el ascenso de la dinastía Ming (1368-1644). De estas cuatro etapas centramos un momento nuestra atención en el periodo mongol. La historia de este pueblo conquistador está asociada a sus costumbres «bárbaras» y al terror que sembraron entre sus enemigos. Sin embargo, autores como Antonio García Espada han puesto de relieve que el mongol fue el mayor imperio terrestre de la historia de la humanidad y que su rápido ascenso y consolidación estuvo vinculado, precisamente, a la Ruta de la Seda, sobre la que ejercieron el control a lo largo de los siglos xiii y xiv. Aunque no pueden negarse los factores estrictamente militares como catalizadores de la expansión mongola —sistemas de reclutamiento, dominio de la cultura ecuestre, manejo del arco, apropiación de la tecnología militar de otros pueblos, como la pólvora o las catapultas, las tácticas militares y la capacidad estratégica de los generales—, lo cierto es que los intereses vinculados a la Ruta de la Seda, la forja de alianzas con distintos pueblos e imperios vecinos y la protección de las actividades comerciales, explican la dimensión del imperio, que en su época de mayor esplendor, se expandía desde la península de Corea hasta Kiev.

			La expansión mongola comenzó con Temuyin (1162-1227), quien fue conocido por su apelativo de «Chiggis Khan», el «príncipe feroz». Tenemos noticias de los acontecimientos de estos prime­ros años gracias a la Historia secreta de los mongoles, redactada entre 1228 y 1252. Las conquistas se iniciaron en el año 1206, cuando Temuyin logró la unificación de los mongoles y los pueblos pastores establecidos al norte del desierto de Gobi. Elegido como Gran Khan en el quraltai o asamblea celebrada en aquella fecha, pronto se dio a la tarea de conquistar el territorio chino: en la batalla de Huan’erzui (1211), un ejército de cien mil efectivos mongoles derrotó al ejército imperial de la dinastía Jin, compuesto por medio millón de hombres. Alrededor de 1215 Chiggis Khan conquistó la actual Pekín y avanzó hacia el occidente. Llegó hasta Persia y Georgia y sentó las bases de la expansión que continuarían sus sucesores: Ogodei Khan (1227-1241), Guyk Khan (1246-1248), Mongke Khan (1251-1259) —bajo cuyo liderazgo fue conquistada Bagdad, en 1258— y Qubilai [Kublai] Khan (1260-1294), quien completó la conquista de China, estableció su corte en Pekín y fundó la dinastía Yuan.

			La expansión mongola, que no podemos explicar con detenimiento en estas páginas, tuvo diversas consecuencias, como la extensión del uso de la pólvora para la fabricación de la munición de las armas de fuego. La más significativa fue la construcción de un conglomerado geopolítico que incluía prácticamente la mitad de Eurasia y que en su diversidad étnica, lingüística, religiosa y cultural reconocía a una autoridad superior, iniciándose así la primera globalización. La proyección de la autoridad y el poder de los distintos khanes sobre una buena parte de Asia explica que Cristóbal Colón deseara llegar a la corte del Gran Khan: representaba al príncipe más poderoso de la tierra y entrar en contacto con él habría significado un enorme prestigio para los Reyes Católicos, inmersos a finales del siglo xv en la lucha por la hegemonía frente a las casas reales de Inglaterra, Portugal y Francia, y en la conquista del Emirato de Granada.

			La construcción del imperio mongol y el desarrollo de la primera globalización corrió de manera paralela al proceso de expansión de la sociedad europea durante la Plena y la Baja Edad Media. A partir del siglo xi —incluso antes— se inició en Europa occidental un proceso, que Jacques Le Goff denominó «revolución agrícola», que consistió en el crecimiento de la producción agrícola gracias a la ampliación de las áreas de cultivo, la institución del sistema de roturación trienal, el empleo de abonos, el desarrollo de nuevas tecnologías —como el arado con vertedera de hierro, los aperos de labranza con punta metálica o los molinos de viento— y la construcción de presas y sistemas de canalización de agua. De la conjunción de estos elementos resultó el crecimiento constante de la población europea. El aumento demográfico generó la demanda de productos agropecuarios y, muy rápidamente, unos excedentes que pudieron comercializarse a escala local, regional y mundial.

			Las actividades comerciales conocieron un importante desarrollo en Europa occidental a lo largo de los siglos xi, xii y xiii gracias a la conjugación de diversos factores. Pueden mencionarse entre los más relevantes la difusión del velamen mixto, la brújula y el astrolabio, que hicieron posible la construcción de un nuevo tipo de embarcación —la carabela—, que podía realizar navegación de altura y no solo de cabotaje. Las vías terrestres, a su vez, fueron mejoradas e incrementadas gracias a la recuperación de las viejas calzadas romanas, la construcción de puentes o el establecimiento de una mayor vigilancia por parte de las monarquías. De igual manera, la introducción del crédito y de distintos instrumentos financieros, como los cheques o las letras de cambio, facilitaron la movilización de capitales. Finalmente, debe señalarse la constitución de las primeras sociedades mercantiles, que conocieron dos variantes: la sociedad en comandita, conformada por un socio capitalista y un comerciante que llevaba las mercancías, y la compañía, donde los socios invertían un porcentaje determinado del capital mediante el cual se repartían ganancias y pérdidas.

			Sobre esta base demográfica y económica la cristiandad latina inició su proceso de expansión en el Mediterráneo, a finales del siglo xi. La conquista de Tierra Santa por los selyúcidas llevó al emperador de Bizancio, Alejo Commeno, a solicitar el apoyo del papa para detener el avance de estos nuevos enemigos sobre los dominios imperiales. En el concilio celebrado en la ciudad francesa de Clerment en 1095, el pontífice Urbano II, de origen cluniacense, materializó las aspiraciones del pontificado plenomedieval al asumirse como rector de la cristiandad, arrogarse el monopolio de la violencia sagrada y convocar a la movilización general, en contra de los enemigos de Cristo, en lo que se consideró una guerra justa y santa para recuperar los Santos Lugares de la cristiandad.

			La primera respuesta a la exhortación papal provino de masas campesinas que abandonaron sus lugares de origen para presentarse a las puertas de Bizancio. El emperador temió los desórdenes que estos grupos pudiesen causar en la ciudad y los trasladó rápidamente a las costas de Palestina, donde fueron masacrados por los musulmanes. Este episodio puso de manifiesto las dificultades de organizar una campaña militar de largo aliento y en tierras lejanas: ¿cómo trasladar, abastecer y alimentar a las tropas? ¿Cómo mantener el orden y la disciplina? ¿Cómo interactuar con las poblaciones locales?

			La Primera Cruzada, conocida también como «Cruzada de los nobles», fue protagonizada por diversos señores del reino de Francia, que conquistaron Jerusalén en el verano de 1099, tras varios meses de sitio, masacrando a sus habitantes. El establecimiento del reino de Jerusalén y la necesidad de salvaguardar las conquistas frente a los musulmanes generó un trasiego constante de personas entre Europa occidental y medio Oriente, a lo largo del siglo xii. En los momentos de mayor peligro, la cristiandad latina organizó tres cruzadas más. En la cuarta, convocada por el papa Inocencio III, los ejércitos latinos se desviaron de su objetivo y atacaron Bizancio, por lo que el emperador acabó refugiándose en Antioquia.

			Aunque la cristiandad occidental perdió Jerusalén, para la historia que venimos explicando las cruzadas tuvieron consecuencias de gran relevancia en diversos órdenes. En primer lugar, pusieron en contacto a la Europa occidental con el cuadrante oriental del Mediterráneo, donde florecían las civilizaciones bizantina y arábiga. Ello supuso, en segundo término, entrar en contacto con el extremo oriental de la Ruta de la Seda por la que circulaban, como hemos visto, personas, tecnologías, productos de lujo, ideas, conocimientos geográficos y riquezas. En tercer lugar, las cruzadas permitieron reconstituir las redes de comercio marítimo a lo largo del Mediterráneo y, en fin, que los mercados latinos del mediterráneo occidental se vincularan con los mercados asiáticos. Este último factor generaría una demanda de metales preciosos con los cuales cubrir las exigencias de una economía en expansión cada vez más monetarizada y, a largo plazo, provocó una lucha entre las distintas monarquías europeas por el control de las redes de comercio internacional, así como por el acceso a las fuentes de materias primas y productos de lujo.

			Estos intereses materiales se combinaron con la atracción que causó Oriente en el imaginario de la cristiandad latina. Había un enorme desconocimiento sobre las regiones más allá de Bagdad, pero no dejaban de llegar noticias sobre riquezas infinitas y reyes poderosos. Es en este contexto en el que debe insertarse la inventio de la célebre carta del Preste Juan. La primera noticia que se tiene del mítico personaje fue consignada por el obispo Otton de Freising en su Crónica de las dos ciudades, concluida en 1145. En ella el clérigo informó sobre el encuentro que había tenido con el obispo Hugo de Jabala, quien a su vez le había informado sobre la existencia de un rey-sacerdote de nombre Juan, que habitaba más allá de Persia y que había derrotado tras una cruenta batalla a un poderoso ejército musulmán. Los especialistas consideran que el hecho narrado por el religioso alemán sería el eco deformado de la victoria del ejército encabezado por el líder mongol Yelu Dashi sobre los musulmanes persas en la batalla de Qatwan (1141), con la que buscaba consolidar el khanto de Qara-Kithai al oeste del desierto de Gobi. La victoria dio a Yelu el control de Samarcanda y Bujara. A principios del siglo xiii la región fue conquistada por Chinggis Khan, hecho que contribuiría a la expansión y afirmación del imperio mongol y el control de las rutas comerciales en el continente asiático.2

			Volviendo a nuestro Preste Juan, hacia 1180 el emperador Manuel Comneno (1143-1180) y el emperador alemán Federico I Barbarroja (1155-1190) recibieron una carta redactada en latín y dirigida al primero, firmada por el propio Preste, quien se presentaba como «Señor de los Señores» y les invitaba a conocer su reino que describía profusamente. Sin dejar de subrayar el carácter ficcional y literario de la misiva, el profesor Carlos de Ayala ha señalado que la carta fue elaborada muy probablemente por la cancillería imperial de Federico I con el fin de afirmar sus pretensiones al dominio universal. Este autor ha propuesto la hipótesis de que la carta fue redactada en el contexto de la pérdida de Damieta por parte de los cristianos, con el objetivo de renovar el espíritu de cruzada ante la llegada inminente de la ayuda de un poderosísimo rey, que gobernaba sobre 72 provincias y que hacía voto de visitar, según las propias palabras del poderoso Preste, «[…] el Sepulcro del Señor con el mayor de los ejércitos […] y reducir a los enemigos de la cruz de Cristo y exaltar su bendito nombre».3

			La carta del Preste Juan conoció una rápida difusión y diversas traducciones que avivaron la imaginación de la cristiandad. La misiva describía una geografía extensísima, que mezclaba elementos reales e imaginarios, sobre la que se extendía el poder del Preste Juan: «Las tres Indias se hallan dominadas por Nuestra Magnificencia y desde la India Ulterior, donde descansa el cuerpo de Santo Tomás Apóstol, nuestra tierra se extiende por el desierto y progresa hacia el orto del Sol, volviendo como él, por el oeste, hasta Babilonia la Desierta, junto a la torre de Babel».4

			De los distintos elementos que se describen en la carta, aunque algunos de ellos formen parte de interpolaciones posteriores, debemos resaltar, para nuestros fines, el decurso del río Indo, la existencia de los caníbales, la abundancia de piedras y metales preciosos, la presencia de las amazonas y la riqueza y suntuosidad del palacio que habitaban el Preste Juan y su corte. Muchos de estos elementos habían sido formulados en la Antigüedad clásica, pero fueron renovados a finales del siglo xii. Mantuvieron su vigencia a lo largo de la Baja Edad Media gracias, precisamente, a la difusión de la carta del Preste Juan en las monarquías europeas y a su presencia en textos de enorme valor, como Il Millione de Marco Polo (1254-1324) o el Libro de las maravillas, de Juan de Mandeville.

			La familia Polo se había establecido en Constantinopla como resultado de la conquista de esta ciudad en la cuarta cruzada y desde ahí comenzó a interesarse por los mercados y las rutas del cercano Oriente. Niccolò y Mateo Polo se adentraron en el imperio mongol llevando consigo al pequeño Marco. Tras su entrevista con Qubilai Khan en 1266, los Polo volvieron a Europa como embajadores del gran Khan, con el objetivo de entregar una carta al papa. Hacia 1270 Marco Polo emprendió el viaje de vuelta a la corte de Qubilai Kahn, donde permaneció a su servicio hasta 1292. Cuando le fue autorizado el regreso a Europa, el ya emperador de China le confirió la misión de custodiar a la princesa Kokochin hasta Persia, donde sería desposada por el Khan de aquella región. Este viaje resultaría de enorme importancia para la historia que venimos contando, dado que, en vez de optar por la ruta terrestre, la comitiva realizó el viaje por vía marítima. Fue así como Marco Polo nutrió su relato con las noticias de las penínsulas de Indochina e India, así como con la existencia de Cipango (Japón) y sus islas adyacentes, que nutrirían la mente y la aventura colombinas. Aunque existen diversos problemas en torno a la fecha en que Colón pudo leer la obra de Marco Polo —antes o después de su primer viaje— y sobre el ejemplar del libro de Mandeville que pudo haber revisado —dado que el primer impreso en castellano fue realizado en Valencia en 1521—, lo cierto es que bien por la vía de la tradición escrita o por la tradición oral, Colón conocía las noticias sobre las riquezas reales de Asia en general y sobre el brillo y el esplendor de la corte del Gran Khan, en particular, por más que este ya no gobernara en Catay en 1492. Ello, sumado a los intereses políticos y diplomáticos de los propios Reyes Católicos, explica que en el marco de la firma de las capitulaciones con Colón se redactaran las cartas al Gran Khan, que el propio Almirante debía entregar en mano a su destinatario y que se presentase a sí mismo en su Diario como el embajador de los soberanos castellanos:

			Por la información que yo había dado a Vuestras Altezas de las tierras de la India y de un príncipe que es llamado Gran Can, que quiere decir en nuestro romance Rey de los Reyes, como muchas veces él y sus antecesores habían enviado a Roma a pedir doctores en nuestra santa fe porque le enseñasen en ella y que nunca el Santo Padre le había proveído y se perdían tantos pueblos creyendo en idolatrías o recibiendo en sí sectas de perdición, Vuestras Altezas, como católicos cristianos y príncipes amadores de la sancta fe cristiana y acrecentadores de ella […] pensaron en enviarme a mí, Cristóbal Colón, a las dichas partidas de la India para ver los dichos príncipes, y los pueblos y tierras y la disposición dellas.5

			Más allá de que Cristóbal Colón nunca llegase a conceptualizar las tierras que visitó como un nuevo continente, sus viajes resultaron ser un hito fundamental en la construcción de un mundo globalizado, aunque ello no debe llevarnos ni a desconocer ni a subestimar otros proyectos como los de los navegantes portugueses o los propios exploradores y conquistadores al servicio de la Corona castellana. Es en esta dinámica histórica en la que debe insertarse la aventura cortesiana que, en última instancia, buscaba la ruta que le permitiera navegar por el mar del Sur y arribar a China e India. Las noticias llegadas a las Antillas en la segunda década del siglo xvi sobre la existencia de pueblos altamente desarrollados y poseedores de abundantes riquezas en tierra firme, definirían los objetivos inmediatos de la empresa de Hernán Cortés y sus hombres, pero no el objetivo principal de toda una generación de navegantes, comerciantes y aventureros: llegar a Asia. Antes de adentrarnos en la aventura colombina será necesario repasar el contexto histórico castellano en el que esta se insertó, así como la compleja realidad del mundo mesoamericano.

			II. ISABEL I, REINA DE CASTILLA 
Y DE LAS INDIAS

			Hernán Cortés nació en el verano de 1485, en la villa de Medellín (Extremadura), cuando el reino de Castilla se hallaba inmerso en la guerra contra el Emirato de Granada. Castilla experimentaba un proceso de expansión territorial que, una vez conquistada la capital nazarí, transformó la frontera terrestre del reino en una frontera marítima sobre el espacio atlántico. Esta consideración permite comprender el proceso de reconocimiento, conquista y colonización de la capital tenochca como una fase más del proceso de expansión de las fronteras de la Corona castellana, que no se detendría hasta las primeras décadas del siglo xviii, con la colonización de la Alta California y la fundación de poblaciones como San Diego, Los Ángeles o San Francisco. Ello también permi­te afirmar que el sometimiento de los mexicas no fue el resultado de la tenacidad, el valor o el ingenio de un solo hombre, Hernán Cortés, sino la consecuencia de unas dinámicas históricas de larga duración, protagonizadas por distintos actores. Finalmente, tal aserto explica cabalmente la forma en que los territorios americanos se incorporaron a la monarquía hispánica como reinos con casi los mismos derechos y privilegios de los dominios peninsulares, formando así una monarquía compuesta y policéntrica. Veámoslo con detenimiento.

			La primera mitad del siglo xiii tuvo una importancia fundamental en el proceso de expansión y consolidación de la Corona castellano-leonesa. En 1230 Fernando III se convirtió en soberano de Castilla y León, iniciando un proceso de afirmación monárquica en ambos territorios. La batalla de las Navas de Tolosa (16 de julio de 1212) supuso un hito en el proceso de expansión castellana: en ella, el ejército cristiano conformado por las tropas de los monarcas Alfonso VIII de Castilla, Pedro II de Aragón y Sancho VII de Navarra, a las que se habían sumado las huestes del arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada, de los caballeros de las órdenes militares y numerosas fuerzas concejiles, derrotaron al ejército musulmán, encabezado por el califa almohade Muhammad al-Nasir. La consecuencia directa fue el abandono de la península ibérica por parte de los almohades y una nueva fragmentación política en al­-Andalus que facilitó las conquistas de Córdoba (1236), Jaén (1248) y Sevilla (1248) y el surgimiento del reino nazarí de Granada como vasallo del rey de Castilla.

			Las campañas de Fernando III acumularon experiencias militares, políticas y religiosas, que se pondrían en práctica en los siglos subsecuentes, como la importancia de la quema y tala de los campos, la conquista de las localidades secundarias que servían de apoyo y protección a las villas principales, el abastecimiento de los ejércitos, los procesos de negociación con los vencidos, la ocupación de las ciudades, la conversión de los lugares de culto, etc. El sitio de Sevilla fue relevante para nuestra historia, en donde el control del río Guadalquivir ameritó por primera vez el uso de la armada, encabezada por Ramón Bonifaz. Aunque menos impresionantes que las de su padre, las conquistas de Alfonso X tuvieron también una enorme relevancia, dado que le permitieron llegar hasta el Estrecho de Gibraltar y que Castilla controlara el paso del Mediterráneo al Atlántico.

			Aunque la expansión terrestre de Castilla se detuvo en la segunda mitad del siglo xiii, en parte por el agotamiento de los recursos económicos y demográficos, en parte por las aventuras imperiales de Alfonso X y en parte por la revuelta nobiliaria encabezada por su hijo Sancho, no debe dejar de considerarse la importancia que tuvo a lo largo de la primera mitad del siglo xiv el conflicto desarrollado entre 1274 y 1350 entre distintas potencias marítimas por el control del Estrecho de Gibraltar y que conocemos como la batalla del Estrecho. Fue un conflicto multidimensional, pues había en juego intereses marítimos, comerciales, políticos y religiosos. Podría considerarse como el primer conflicto internacional —anterior incluso a la guerra de los Cien Años—, dado que en el bando cristiano participaron las coronas de Castilla —representada por sevillanos, gaditanos, bilbaínos y burgaleses—, Aragón —con la participación de valencianos, catalanes y mallorquines—, Portugal, Inglaterra, Francia —con la presencia de marselleses, bretones y normandos— y las ciudades-estado de Génova, Florencia, Venecia y Pisa. El bando musulmán, por su parte, estaba integrado por los nazaríes de Granada, los benimerines de Marruecos, los zenatas de Argel y los hafsíes de Túnez. Desde una perspectiva política y social, puede remarcarse la diversidad de protagonistas: las monarquías, el papado, los respectivos grupos de comerciantes con intereses en la zona, la nobleza local, las ciudades cercanas, los traficantes de esclavos y, en fin, los piratas, tanto cristianos como musulmanes.

			No es este el lugar para detallar la contienda, pero sí para señalar la importancia de la batalla del Salado (1348), en la que el ejército castellano, encabezado por el monarca Alfonso XI, derrotó al musulmán, aunque moriría poco después como resultado de la epidemia de peste negra durante el sitio de Gibraltar, que finalmente quedó bajo soberanía castellana. La victoria garantizó el acceso de Castilla al Atlántico y al control del paso del Estrecho de Gibraltar. También supuso el inicio del fin de la supremacía islámica en el cuadrante occidental del Mediterráneo. Además, significó el inicio de la expansión cristiana sobre el Magreb y la costa atlántica africana. Por último, supuso la aparición de una nueva frontera marítima —el Atlántico— para las coronas castellana y portuguesa sobre la que se proyectarían las experiencias previas —militares, comerciales, políticas, ideológicas y religiosas—, y por la que se disputarían el control.

			La guerra del Estrecho supuso la interacción de los espacios geográficos —es decir, el mar Mediterráneo y el océano Atlántico, Europa y África— y de los ejes este-oeste y norte-sur, convirtiéndose en agentes históricos que dejaron de ser, únicamente, marcos de acción política o económica. Desde la perspectiva de la historia global, ello ha significado la posibilidad de analizar el impacto de los procesos históricos —militares, económicos, sociales y políticos— en distintas escalas: global, regional y local. Al mismo tiempo, ha permitido estudiar el vínculo entre la geopolítica, es decir, los intereses específicos de las distintas potestades (reinos/ciudades) y las redes políticas, diplomáticas, económicas, sociales, culturales y religiosas tejidas durante la Baja Edad Media. El marco de la guerra planteó una pregunta legítima: ¿a quién correspondía la soberanía sobre el mar y sobre las islas? Hasta entonces, gracias a la tradición romana, era evidente que la jurisdicción del rey se extendía sobre los dominios terrestres del reino y que terminaba allí donde se erigía la frontera o donde se acababa la tierra, en el caso de los reinos que tenían salida al mar. La disputa por los espacios marítimos obligó a contestar la complicada cuestión. El medievalista mexicano Luis Weckmann analizó la tradición jurídica que permitió al papa afirmar su soberanía sobre el mar y las islas. Según este autor, fue en la célebre —y apócrifa— donación atribuida a Constantino, en la que el emperador de Roma legaba al papa dominio sobre las islas y, en consecuencia, los mares. El documento fue elaborado en época carolingia durante el pontificado de Pablo I (757-767), aunque a principios del siglo xv el humanista Lorenzo Valla demostró su falsedad. Más adelante volveremos sobre estas cuestiones, al analizar las famosas bulas alejandrinas.

			Volviendo a la guerra del Estrecho, este conflicto puso en evidencia dos problemáticas para las monarquías europeas: por una parte, la necesidad de defensa de los respectivos intereses territoriales, portuarios, marítimos, comerciales, económicos, políticos y espirituales; por la otra, aquellas vinculadas al reclutamiento y abastecimiento de los ejércitos, la construcción y mantenimiento de navíos, la formación de armadas y flotas comerciales y el desarrollo de nuevos oficios, profesiones, cargos y títulos —como el de Almirante— vinculados a la actividad naval. De esta suerte, la guerra se convirtió en un poderoso agente transformador de las dinámicas históricas, que implicó la vigilancia y control de los puertos, las franjas costeras y las rutas de navegación; el desarrollo y domino de la guerra costera y la guerra marítima; la implementación de nuevas técnicas y tácticas militares y, en fin, el desarrollo de nuevas tecnologías y de la diplomacia como el arma más eficaz y menos costosa para defender los propios intereses.

			Es en este contexto, que apenas hemos esbozado, en el que debe insertarse un proceso que a la postre resultó fundamental para la ulterior conquista de América: el reconocimiento y conquista de las islas Canarias, conocidas en la Antigüedad y la Edad Media como las «islas Afortunadas». El primer viaje de exploración del que se tiene noticia fue protagonizado por Lanzarote Mallucello, quien estaba más interesado en el reconocimiento de la costa atlántica del litoral africano. El segundo intento de colonización sucedió en los primeros años del siglo xv y en esta ocasión correspondió a los aventureros franceses Jean de Béthencourt y Gadifer Lasalle, quienes entre 1402 y 1405 exploraron el archipiélago con el fin de hacer esclavos y expandir el cristianismo. Las imágenes reproducidas en Le canarien, obra en la que relatan sus andanzas, son un precioso ejemplo de aquellas primeras interacciones entre los europeos y los indígenas canarios. Los conflictos entre los expedicionarios, y el temor de que las islas quedaran bajo la soberanía francesa, dieron fin a esta experiencia. Posteriormente Hernán Peraza y Diego de Herrera conquistaron Lanzarote, Fuerteventura, El Hierro y La Gomera «en servicio del rey», aunque se trató de empresas particulares bajo contrato, que implicaban la obtención de derechos señoriales y privilegios de comercio a cambio de hacer efectiva la soberanía castellana sobre las islas.

			Castilla reclamó la soberanía sobre las Canarias mayores durante el reinado de los Reyes Católicos, en 1477. Como la Mauritania Tingitana estaba integrada en la diócesis romana de Hispania, Castilla, que se quería heredera de aquella realidad política, asumía que las Canarias le correspondían conforme a derecho. A finales del siglo xv no solo era una cuestión de interpretación histórica o argumentos legales. Para entonces los portugueses habían conquistado las Azores (1429), llegado a Senegal —uno de los principales puntos de abastecimiento de esclavos— de la mano de Dionis Días (1444) y hacia 1475 se habían establecido en el golfo de Guinea, accediendo directamente a una de las principales fuentes de abastecimiento de oro. Fue así como, entre 1478 y 1483, Juan Rejón y Pedro Vera llevaron a cabo la conquista de Gran Canaria, en tanto que Alonso Fernández de Lugo realizó la conquista de la Palma (1492-1493) y de Tenerife (1494-1496) mientras se desarrollaban las últimas campañas en contra del reino de Granada. La actitud de los indígenas canarios ante la nueva realidad histórica que se les presentaba fue la misma que observarían los indígenas de las Antillas y del continente americano unos años después: aceptación, resistencia, colaboración o alianza, según las distintas circunstancias.

			La conquista del archipiélago canario debe insertarse, a su vez, en el marco de la guerra de sucesión castellana que enfrentó, por una parte, a Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, con la princesa Juana y su tío Alfonso de V Portugal, por el otro. La contienda concluyó con la renuncia expresa de Juana al trono de Castilla, a cambio de la renuncia de Castilla a la exploración y asentamiento en la costa africana. El tratado de Alcaçovas (1479) supuso el fin de la guerra de sucesión y de los conflictos dinásticos y territoriales entre Castilla y Portugal, así como la creación del marco legal sobre el que se fundamentó la exploración castellana del Atlántico. Las islas Canarias se convirtieron, en consecuencia, en la piedra angular de la expansión atlántica y en el primer espacio de proyección de las experiencias mediterráneas forjadas a lo largo de la Baja Edad Media. Es preciso resaltar, en este sentido, la simultaneidad de los procesos de conquista e integración a la Corona castellana, tanto de Canarias como de América a partir de 1492.

			La primera entrevista de Cristóbal Colón con los monarcas castellanos tuvo lugar el 20 de enero de 1486, en el palacio arzobispal de Alcalá de Henares. Inmersos en la conquista del reino de Granada —en aquel año se ganaron las ciudades de Loja, Illora y Moclín— los reyes invitaron al navegante a que volviese cuando la conquista hubiese terminado. Colón se personó en diciembre de 1491, en el campamento de Santa Fe desde el cual Isabel y Fernando encabezaban la intensa actividad diplomática que concluiría con la entrega de la capital nazarí, el 2 de enero de 1492.

			El interés que el proyecto despertó en los monarcas castellanos puede calibrarse con la rapidez con que, en términos históricos, fueron firmadas las capitulaciones entre Colón y los soberanos —hoy conocidas como «capitulaciones de Santa Fe»—, es decir, el 30 de abril de 1492. Podemos imaginar lo arduo de las negociaciones a lo largo de la primavera, pero también el secreto que las rodeaba pues, como estudió en su día Antonio Rumeu de Armas, los monarcas concebían este proyecto como parte de la lucha mantenida con Portugal por el control de las rutas de comercio atlántico, pugna geopolítica que llevaría a Vasco da Gama a las costas de la India, entre 1497 y 1499.

			El documento matriz de las capitulaciones se encuentra en el Archivo de la Corona de Aragón, aunque se conservan diversas copias. En ellas, los reyes concedieron a Colón el título de almirante en todas las tierras que descubriese o ganase en el mar Océano, con carácter hereditario y con el mismo rango que el almirante de Castilla, así como los de virrey —con carácter hereditario— y gobernador general en todas las islas o tierras firmes que descubriera o ganara en dichos mares, recibiendo el derecho de proponer ternas para el gobierno de cada una de ellas. De igual forma, se le concedió el diezmo del producto neto de la mercadería comprada, ganada, hallada o trocada dentro de los límites del almirantazgo, quedando un quinto para la Corona, la jurisdicción comercial de los pleitos derivados del comercio en la zona de su almirantazgo, según correspondía a tal oficio y, en fin, el derecho a contribuir con un octavo de la expedición y participar de las ganancias en esa misma proporción.

			Como puede apreciarse, los monarcas castellanos en realidad arriesgaron muy poco, pero se cuidaron no solo de controlar desde el principio la expedición y sus posibles resultados, sino también de hacer efectiva su soberanía sobre las aguas y tierras ignotas de las que en su nombre tomase posesión el flamante almirante, adelan­tándose así a los portugueses. El documento refleja la naturaleza eminentemente comercial de la expedición que se formó como una clásica sociedad en comandita, en la que el principal socio capitalista fue el valenciano y secretario regio Luis de Santángel, con la participación de los hermanos Pinzón, quienes proporcionaron las naves.

			El 3 de agosto de 1492 la expedición encabezada por Colón partió del puerto de Palos de la Frontera, recaló en las islas Canarias a lo largo del mes de agosto para reparar la Pinta y tomar bastimentos. El 6 de septiembre reinició su viaje hacia las Indias. Colón pensaba, a partir de las informaciones obtenidas de Mandeville, las Tablas Astronómicas de Alfonso X, los cálculos de Martin Behaim —cuyo globo terráqueo fue elaborado precisamente en 1492— y los portulanos del cosmógrafo florentino Paolo del Pazzo Toscanelli, encontrar la parte extrema de las Indias, apenas definidas en el célebre Atlas Catalán del cosmógrafo Abraham Cresques, en la segunda mitad del siglo xiv. Pero en vez de llegar a Cipango, encontró lo que el humanista italiano Pedro Mártir de Anglería llamaría meses después un nuevo orbe.

			Rodrigo de Triana avistó tierra en la madrugada del 12 de octubre y ese día, en la isla de Guanahani tuvo lugar uno de los hechos más importantes de la historia de la humanidad, en el que la civilización occidental entró en contacto con la civilización americana. El almirante desembarcó, junto con Martín Alonso Pinzón y Vicente Yañez, y plantó el estandarte real y aquellos con las iniciales de los monarcas, tomando así posesión de la isla en nombre de los soberanos castellanos, acto del cual dio fe el escribano de la armada Rodrigo de Escobedo.

			En este primer acto de reconocimiento, Colón y los suyos vieron «gente desnuda», «muy pobre de todo», carente de armas y de hierro y susceptible de ser convertida a la «Sancta Fe».6 Comenzó así lo que diversos autores han denominado como el «encubrimiento» de América, por oposición al «descubrimiento», significando con ello la proyección de los valores de la cristiandad occidental sobre las tierras y las personas hasta entonces ignotas en un proceso que implicaba no solo la posibilidad de tomar —desde la perspectiva castellana— legítima posesión de las islas y tierra firme, sino también de someter y sojuzgar a sus habitantes que, al ir desnudos y ser practicantes de idolatrías, mostraban su grado de «barbarie» e «incivilización». La crítica es por supuesto válida, pero de la misma manera no pueden ignorarse los marcos referenciales —ideológicos, mentales, políticos, religiosos— a partir de los cuales actuaba la expedición colombina y quienes les siguieron en los años sucesivos.

			No es este el lugar para tratar en profundidad el primer viaje colombino. Debe insistirse no obstante en su voluntad de llegar a Catay, para entregar las cartas dirigidas por sus majestades al Gran Khan y obtener las riquezas con las cuales desarrollar los intercambios previstos y saldar las deudas. Tras varios meses recorriendo las islas caribeñas, Colón emprendió el tornaviaje y se presentó en la corte, reunida en Barcelona, el 3 de abril de 1493. Para entonces había enviado ya una carta anunciando los resultados de su expedición, por lo que la expectativa era mayúscula.7 Para generar una mayor impresión, presentó a varios indígenas y unos papagayos que, según Pedro Mártir, «tenían algo de suelo índico».8

			La maquinaria diplomática de los Reyes Católicos se puso en marcha y, el 3 de mayo de 1493, obtuvo del papa Alejandro VI el breve Inter caetera, en el que, por facultad apostólica, concedía a los monarcas castellanos y sus descendientes dominio sobre las islas y tierra firme descubiertas y por descubrir con «plena, libre y absoluta potestad, autoridad y jurisdicción», siempre y cuando no estuviesen bajo la soberanía de ningún otro príncipe cristiano.9 Este y otros tres documentos pontificios que se emitieron en los meses sucesivos fueron la base jurídica de la expansión castellana en América, respondiéndose así la pregunta sobre a quién correspondía la soberanía sobre los mares.

			A partir de entonces los acontecimientos se precipitaron: entre 1493 y 1496, se desarrolló el segundo viaje de Colón, cuya expedición estaba integrada por 17 carabelas y 1.500 hombres; en 1494, Castilla y Portugal firmaron el Tratado de Tordesillas para delimitar las líneas de expansión respectivas; entre 1498 y 1500, Colón realizó su tercer viaje al frente tan solo de seis carabelas, en busca del paso que lo llevara a las costas de la India; entre 1499 y 1500, Américo Vespuccio realizó el viaje que le permitió concebir las tierras recién descubiertas como un nuevo continente; en 1500, los monarcas castellanos nombraron a Francisco de Bobadilla como gobernador general de las Indias, quien se asentaría en La Española y sería sucedido en 1502 por Nicolás de Ovando y, en fin, entre 1502 y 1504, Colón realizó su cuarto viaje. Para entonces, las acusaciones de esclavizar a los naturales, el impago de las deudas contraídas para financiar las expediciones y la voluntad de los monarcas castellanos de asentar firmemente su soberanía en las tierras de ultramar mediante representantes nombrados directamente por ellos, fulminaron la carrera del navegante genovés.

			La reina Isabel dispuso numerosas medidas para ejercer el gobierno de las Indias y para llevar a cabo el proceso de colonización. Así, designó funcionarios emulando los existentes en la península —como gobernadores o escribanos— y autorizó el traslado de animales y plantas de todo tipo, el paso de artesanos que cubrieran las distintas necesidades, la constitución de encomiendas y la fundación de las primeras poblaciones. No obstante esta febril actividad, no debe perderse de vista que en el contexto del momento, América y sus asuntos no eran sino marginales frente al escenario mediterráneo y los intereses de la Casa de Aragón en Francia, Sicilia y Nápoles. A la muerte de Isabel, en 1504, Fernando supo mantener bajo su control el proceso de exploración, gracias al aparato burocrático: en 1511 se fundó el Real y Supremo Consejo de Indias y en 1512 se promulgaron las Leyes de Burgos, para proteger a los naturales de la esclavitud.

			La experiencia antillana resultaría, a la postre, de suma importancia para la conquista de tierra firme, pues proveyó a los monarcas de la experiencia necesaria para gobernar unas tierras situadas a un océano de distancia. Las autoridades locales, por su parte, tuvieron que adentrarse en la compleja y diversa realidad americana, adaptando las normas y las prácticas seculares a lo que esa misma realidad les ofrecía. De igual forma, la colonización antillana fue fundamental en el conocimiento de la geografía y la naturaleza y sus posibilidades de explotación a través de las actividades agropecuarias, la recolección de perlas y obtención de maderas y tintes. Las relaciones con los diversos grupos indígenas del archipiélago fueron también muy variadas e iban desde la constitución de alianzas o el enfrentamiento militar abierto hasta el sometimiento y la esclavitud, lo que se tradujo en su rápida desaparición y en la crítica de los dominicos que, por boca de fray Antón de Montesinos apelaron, en 1511, a la conciencia de los encomenderos al preguntarles si acaso aquellos a los que explotaban no eran también hombres y seres racionales.

			La cristianización de los naturales de las Antillas fue un asunto que preocupó de manera especial tanto a la reina Isabel como a los religiosos. De forma paralela a la conquista antillana se realizaba la conversión de los musulmanes del reino de Granada, encabezada por fray Hernando de Talavera, nombrado primer arzobispo de Granada. Talavera creía en la importancia y la eficacia de la conversión por convicción y no por la fuerza, por lo que puso en marcha diversos mecanismos como el aprendizaje de la lengua árabe por parte de los religiosos, la elaboración de diccionarios y gramáticas árabes, la creación del Real Colegio Eclesiástico de san Cecilio para la educación de los hijos de las élites granadinas, la fundación de hospitales y parroquias y, en fin, la edificación de templos en los cuales desarrollar la liturgia y las labores pastorales.

			En el contexto de la época, algunos pensadores consideraron a Fernando de Aragón como el rey que al haber conquistado el reino de Granada daba cumplimiento a las profecías contenidas en las crónicas asturianas redactadas en la Alta Edad Media, que hablaban sobre la recuperación de la totalidad de la península para los cristianos. Bajo esta lógica mesiánica, el descubrimiento de nuevas tierras por parte de Colón fue interpretado bajo un esquema providencialista en el cual era la voluntad de Dios dar a conocer a los reyes cristianos unas nuevas tierras pobladas de gente pagana para que los reyes los incorporasen a la Iglesia. De ahí que el argumento de la cristianización tuviera tanto peso en la legitimación de la conquista. No se trataba ni de meros pretextos ni de fanatismo religioso, sino de una auténtica convicción según la cual correspondía a los monarcas cristianos la responsabilidad de velar por la salvación (la salus) de las almas de sus vasallos que se apoyaba, a su vez, en una concepción de la historia según la cual era necesario incorporar a los pueblos paganos a la cristiandad, es decir, a la civilización y a la gran corriente de la historia universal. Tal postura se integraba, desde tiempos carolingios, bajo el concepto de Dilatatio christianitatis.
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